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El Milenio 
 

“Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos  de los sordos se      

abrirán. Entonces el cojo saltará como  un ciervo, y cantará la lengua del mudo; 

porque aguas serán cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad”  

Isaías 35.5-6 

A 
l hablar del milenio 
es hablar de un pe-
riodo de paz, es ha-
blar de la restaura-

ción de todas las cosas  que 
perdieron su naturaleza origi-
nal por causa del pecado; es 
hablar de un reino de mil 
años que Cristo Jesús estable-
cerá sobre la tierra cuando 
venga por segunda vez. 
Es verdad que el término Mi-
lenio no se halla escrito en la 
biblia, pero tiene relación con 
“Mil Años” pues eso es lo que 
significa dicho vocablo latino 
“milenio”. 
 
En el tiempo actual profética-
mente estamos viviendo en el 
fin del reino de Roma, en los 
pies de la gran estatua que 
describe Daniel, en capítulo 2. 
Estamos viviendo bajo el po-
der de la cuarta bestia (reino 
mundano). En la etapa final 
de este reino, la prueba segu-
ra de que estos son “tiempos 
de fin” es que ahora tenemos 
varios podres en el mundo, 
cada uno con miras de domi-
nio universal, la profecía tam-
bién habla de reyes y reinos 
que se levantaran en los últi-
mos días. Estos reinos ten-
drían que estar en vigora en 
los días de la segunda venida 
de Cristo Jesús. 
 

 La profecía dice: Y en los 
días de estos reyes, levan-
tará el Dios del cielo un 
reino que nunca jamás se 
corromperá: y no será de-
jado a otro pueblo este 
reino; el cual desmenuza-
rá y consumirá todos es-
tos reinos, y él permane-
cerá para siempre. (Daniel 
2:44). Ese reino d que habla 
aquí, Dios lo levantara por 
medio de su Hijo Jesucristo, 
es su segunda venida, durante 
el toque de la séptima trom-
peta, según leemos Apocalip-
sis 11.15: “Y el séptimo án-
gel tocó la trompeta, y 
fueron hechas grandes 
voces en el cielo, que de-
cían: Los reinos del mun-
do han venido a ser los 
reinos de nuestro Señor, 
y de su Cristo: y reinará 
para siempre jamás”. 
 
Hay varias cosas en la profe-
cía que marcan el principio de 
mil años de restauración, pe-
ro dos se destacan prominen-
temente. La primera se halla 
mencionada en Hechos 3.20-
21 en donde dice que Dios “Y 
enviará a Jesucristo, que 
os fue antes anunciado: 
Al cual de cierto es me-
nester que el cielo tenga 
hasta los tiempos de la 
restauración de todas las 

cosas, que habló Dios por 
boca de sus santos profe-
tas que han sido desde el 
siglo”. Así que la primera co-
sa mencionada en este caso 
en la venida de Jesús, al cual 
enviara Dios para tomar los 
reinos de este mundo, y esta-
blecer su reino de paz. 
 
La segunda característica en 
la que menciona Apocalipsis 
20.1-2 que dice que: “Y VI 
un ángel descender del 
cielo, que tenía la llave 
del abismo, y una grande 
cadena en su mano. Y 
prendió al dragón, aque-
lla serpiente antigua, que 
es el Diablo y Satanás, y 
le ató por mil años”; esto 
es lo que hará Jesús en su ve-
nida, durante el toque de la 
séptima trompeta: Atará a Sa-
tanás, o sea, que le quitará el 
poder que ahora tiene, como  
sigue relatando el verso 3: “Y 
arrójolo al abismo, y le 
encerró, y selló sobre Él, 
porque no engañe más a 
las naciones, hasta que 
mil años sean cumplidos: 
y después de esto es nece-
sario que sea desatado un 
poco de tiempo”.  
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DOS CARACTERISTICAS 

AL INICIO DEL MILENIO 

Las dos cosas que marcan el 
principio del milenio son:  
1. La venida de Cristo Jesús 

con poder y gran gloria. 
2. Y la aprensión de Sata-

nás por mil años.  
 
Hay otra cosa importante que 
debe tomarse en cuenta, en al 
capítulo 20 de Apocalipsis, y 
la que veremos en versículo 4: 
“Y vi tronos, y se senta-
ron sobre ellos, y les fué 
dado juicio; y vi las almas 
de los degollados por el 
testimonio de Jesús, y 
por la palabra de Dios, y 
que no habían adorado la 
bestia, ni á su imagen, y 
que no recibieron la señal 
en sus frentes, ni en sus 
manos, y vivieron y reina-
ron con Cristo mil años”. 
 

EL MILENIO SERÁ EN 

LA TIERRA 

Todo lo anterior muestra que 
una vez que Jesús haya suje-
tado a Satanás. Dios entrega-
ra su reino a sus santos, a los 
que se guardaron de no ado-
rar a la bestia. Esto mismo di-
ce Daniel 7.26, 27: “Empero 
se sentará el juez, y quita-
ránle su señorío, para 
que sea destruido y arrui-
nado hasta el extremo; Y 
que el reino, y el señorío, 
y la majestad de los 
reinos debajo de todo el 
cielo, sea dado al pueblo 
de los santos del Altísi-
mo; cuyo reino es reino 
eterno, y todos los seño-
ríos le servirán y obede-

cerán”. Aquí vemos que este 
reino de Jesús de mil años se-
rá debajo del este cielo, es de-
cir en la tierra. Por eso en 
Apocalipsis 5.10 como una 
respuesta de lo que dice Da-
niel 7.27, los santos dicen: “Y 
nos has hecho para nues-
tro Dios reyes y sacerdo-
tes, y reinaremos sobre la 
tierra”. Al decir que entrega-
ra el reino a los santos del al-
tísimo debajo de todo el cielo, 
indica que estos santos van a 
ejercer el dominio, ellos go-
bernaran sobre las naciones 
que hubiere quedando des-
pués de la guerra del Armage-
dón: “Y todos los que que-
daren de las gentes que 
vinieron contra Jerusa-
lem subirán de año en 
año á adorar al Rey, 
Jehová de los ejércitos, y 
á celebrar la fiesta de las 
Cabañas”. Zacarías 
14.16; “Y al que hubiere 
vencido, y hubiere guar-
dado mis obras hasta el 
fin, yo le daré potestad 
sobre las gentes; Y las re-
girá con vara de hierro, y 
serán quebrantados co-
mo vaso de alfarero, co-
mo también yo he recibi-
do de mi Padre”. Apocalip-
sis 2.26, 27. 
 
La iglesia adventista  cree que 
durante el milenio la iglesia 
será llevada al cielo, y que la 
tierra quedará desierta, sin 
habitantes, y se apoya en: Mi-
ré la tierra, y he aquí que 
estaba asolada y vacía; y 
los cielos, y no había en 
ellos luz. Miré los mon-
tes, y he aquí que tembla-

ban, y todos los collados 
fueron destruídos. Miré, 
y no parecía hombre, y to-
das las aves del cielo se 
habían ido. Miré, y he 
aquí el Carmelo desierto, 
y todas sus ciudades eran 
asoladas á la presencia de 
Jehová, á la presencia del 
furor de su ira. Porque 
así dijo Jehová: Toda la 
tierra será asolada; mas 
no haré consumación. 
(Jeremías 4.23, 27). Pero esto 
es una teoría de hombres. 
 
Recordemos que en Apocalip-
sis 20.3 dice que Jesús atará  
a Satanás: Y arrojólo al 
abismo, y le encerró, y se-
lló sobre Él, porque no 
engañe más a las nacio-
nes, hasta que mil años 
sean cumplidos: y des-
pués de esto es necesario 
que sea desatado un poco 
de tiempo. ¿Cuáles naciones 
si la tierra fuese desolada? 
Enfatizamos en este punto, 
que los santos gobernaran las 
naciones sobre la tierra. ¿A 
cuales gentes  si los santos es-
tarán en los cielos? ¿Hay na-
ciones gentiles en los cielos? 
¡Claro que no! Todo esto será 
en la tierra, en donde Cristo y 
sus santos estarán reinando. 
 

CRISTO JESUS SOBRE 

EL TRONO DE DAVID 

Jesús solo va a reinar mil 
años en medio de sus santos, 
y ese reino empezara cuando 
el venga por segunda vez. El 
mismo prometió mientras es-
tuvo aquí en la tierra: Y cuan-
do el Hijo del hombre venga 
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en su gloria, y todos los san-
tos ángeles con Él, entonces 
se sentará sobre el trono de su 
gloria. (Mateo 25.31). Este 
trono del cual se refiere no 
está en los cielos sino en la 
tierra. Es digno de mencionar 
de la veracidad de las pala-
bras del Ángel Gabriel  a Ma-
ría, en el momento de anun-
ciar el nacimiento de Jesús, 
cuando dijo: Y he aquí, con-
cebirás en tu seno, y pari-
rás un hijo, y llamarás su 
nombre JESUS. Este será 
grande, y será llamado 
Hijo del Altísimo: y le da-
rá el Señor Dios el trono 
de David su padre: Y 
reinará en la casa de Ja-
cob por siempre; y de su 
reino no habrá fin. El reino 
de David como todos sabemos 
no estuvo en el cielo sino en la 
tierra, un trono que quedó in-
terrumpido y su trono quedo 
vacante. Así que Jesús, siendo 
hijo de David: Y las gentes 
que iban delante, y las que 
iban detrás, aclamaban di-
ciendo: ¡Hosanna al Hijo 
de David! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del 
Señor! ¡Hosanna en las 
alturas!, Cristo Jesús tiene 
el derecho de restaurar el 
trono de David y el privilegio 
de sentarse sobre el: En 
aquel día yo levantaré el 
tabernáculo de David, 
caído, y cerraré sus porti-
llos, y levantaré sus rui-
nas, y edificarélo como en 
el tiempo pasado; Para 
que aquellos sobre los 
cuales es llamado mi 
nombre, posean el resto 
de Idumea, y á todas las 

naciones, dice Jehová que 
hace esto. Amós 9.11-12. 
Después de esto volveré Y 
restauraré la habitación 
de David, que estaba caí-
da; Y repararé sus ruinas, 
Y la volveré á levantar. 
Hechos 15.16.  
 
Aunque la biblia es muy clara 
alguien podría preguntar en 
donde estuvo el trono de Da-
vid. Por eso queremos dejar 
claro el trono de David estuvo 
sobre la tierra. Fíjense estas 
palabras: Los días que reinó 
David sobre Israel fueron cua-
renta años: Siete años 
reinó en Hebrón, y trein-
ta y tres años reinó en Je-
rusalem. (1º de Reyes 2.11). 
Jerusalem fue el trono de Da-
vid y es mismo lugar será el 
trono del Señor Jesús, según 
lo que menciona Jeremías 
3.7: En aquel tiempo lla-
marán á Jerusalem Trono 
de Jehová, y todas las 
gentes se congregarán á 
ella en el nombre de 
Jehová en Jerusalem: ni 
andarán más tras la dure-
za de su corazón malva-
do.  
 
Desde este lugar Jesús va a 
reinar porque Jerusalem será 
el lugar del trono. En el mon-
te (o gobierno) que será con-
firmado para él, como leemos 
a continuación: Y acontece-
rá en lo postrero de los 
tiempos, que será confir-
mado el monte de la casa 
de Jehová por cabeza de 
los montes, y será ensal-
zado sobre los collados, y 
correrán á él todas las 

gentes. 
Y vendrán muchos pue-
blos, y dirán: Venid, y 
subamos al monte de 
Jehová, á la casa del Dios 
de Jacob; y nos enseñará 
en sus caminos, y cami-
naremos por sus sendas. 
Porque de Sión saldrá la 
ley, y de Jerusalem la pa-
labra de Jehová. (Isaías 2.2
-3). Pero su reino no estará 
limitado solo a Jerusalem, 
porque siendo Jerusalem el 
centro de su gobierno, desde 
ahí gobernara toda la tierra: 
La vara de tu fortaleza 
enviará Jehová desde 
Sión: Domina en medio 
de tus enemigos. (Salmo 
110.2) 
 
Y toda la tierra recibirá los be-
neficios de su reino o la vara 
de corrección, porque David 
dijo que: Y dominará de 
mar á mar, Y desde el río 
hasta los cabos de la tie-
rra.  (Salmo 72.8). 
Podríamos citar decenas de 
pasajes indicando el trono de 
David, que será la misma la 
del Señor Jesús va a estar en 
esta tierra, y creemos que lo 
hemos mencionado bastara 
para asegurar esta enseñanza. 
 

¿CUÁNDO RESUCITA-

RAN LOS SANTOS? 

La resurrección de los muer-
tos en Cristo tendrá lugar du-
rante el inicio del reino mile-
nial, y al resucitarlos Dios tie-
ne un propósito con ellos. Ob-
serve este pasaje: Bienaven-
turado y santo el que tie-
ne parte en la primera re-
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surrección; la segunda 
muerte no tiene potestad 
en éstos; antes serán sa-
cerdotes de Dios y de 
Cristo, y reinarán con Él 
mil años. (Apocalipsis 20.6). 
Los que han muerto en Jesús, 
los que fueron al sepulcro 
practicando los mandamien-
tos de Dios y la fe de Jesús, 
saldrán a resurrección de vida 
al momento de vida cuando 
Jesús descienda del cielo: 
Por lo cual, os decimos 
esto en palabra del Se-
ñor: que nosotros que vi-
vimos, que habremos 
quedado hasta la venida 
del Señor, no seremos de-
lanteros á los que dur-
mieron. Porque el mismo 
Señor con aclamación, 
con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, des-
cenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resuci-
tarán primero. (1º Tesal. 
4:16). El propósito que Dios 
tiene al resucitar  a estos san-
tos es hacerlos “reyes y sa-
cerdotes” durante el mile-
nio, pues el pasaje de Apoca-
lipsis 20:6, dice que “reinaran 
con Cristo mil años” su mi-
sión, así como los que estén 
vivos, cuando el señor venga y 
sean transformados a la in-
mortalidad, (1º Tesal. 4.17; 1º 
Corintios 15:51,52), será regir 
las naciones, será enseñar jus-
ticia a las gentes de las nacio-
nes que hubieren quedado 
después de la guerra final. 
 
Estos son aquellos que: Y en-
señarán á mi pueblo á ha-
cer diferencia entre lo 
santo y lo profano, y les 

enseñarán á discernir en-
tre lo limpio y lo no lim-
pio. (Ezequiel 44:23). Estos 
son los que acompañaran  a 
los pecadores, para que no ye-
rren por el camino como está 
escrito: Y habrá allí calzada y 
camino, y será llamado Ca-
mino de Santidad; no pasará 
por él inmundo; y habrá para 
ellos en él quien los acompa-
ñe, de tal manera que los in-
sensatos no yerren. (Isaías 
35:8) estos son los que toma-
ran el libro de la mano del án-
gel ya quienes se les dice: Pe-
ro en los días de la voz del 
séptimo ángel, cuando Él 
comenzare á tocar la 
trompeta, el misterio de 
Dios será consumado, co-
mo Él lo anunció á sus 
siervos los profetas. 
Y la voz que oí del cielo 
hablaba otra vez conmi-
go, y decía: Ve, y toma el 
librito abierto de la mano 
del ángel que está sobre 
el mar y sobre la tierra.  Y 
fuí al ángel, diciéndole 
que me diese el librito, y 
Él me dijo: Toma, y trága-
lo; y Él te hará amargar tu 
vientre, pero en tu boca 
será dulce como la miel. 
Y tomé el librito de la 
mano del ángel, y lo devo-
ré; y era dulce en mi boca 
como la miel; y cuando lo 
hube devorado, fué amar-
go mi vientre. Y Él me di-
ce: Necesario es que otra 
vez profetices á muchos 
pueblos y gentes y len-
guas y reyes.(Apoc. 10.7-11). 
 

 

¿CUÁNDO RESUCITA-

RAN LOS MALVADOS? 

Según Apocalipsis 20:5 no re-
sucitaran en el milenio, sino 
cuando este halla trascurrido, 
he aquí palabras textuales del 
pasaje: Mas los otros muertos 
no tornaron á vivir hasta que 
sean cumplidos mil años. Esta 
es la primera resurrección. De 
modo que de acuerdo con este 
pasaje, habrá dos resurreccio-
nes, una de justos y uno de 
injustos: No os maravilléis 
de esto; porque vendrá 
hora, cuando todos los 
que están en los sepul-
cros oirán su voz. Y los 
que hicieron bien, sal-
drán á resurrección de 
vida; más los que hicie-
ron mal, á resurrección 
de condenación. (Juan 
5:28,29); cada clase resucita-
ra en su orden: Mas cada 
uno en su orden: Cristo 
las primicias; luego los 
que son de Cristo, en su 
venida. (1º Corintios 15:23) 
y después de un intervalo de 
mil años resucitaran los im-
píos. 
 

LA RESTAURACION DE 

TODAS LAS COSAS 

El reino de Jesús será un 
reino de justicia, pues el: Y 
harále entender diligente 
en el temor de Jehová. No 
juzgará según la vista de 
sus ojos, ni argüirá por lo 
que oyeren sus oídos; 
Sino que juzgará con jus-
ticia á los pobres, y argüi-
rá con equidad por los 
mansos de la tierra: y he-
rirá la tierra con la vara 
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de su boca, y con el espí-
ritu de sus labios matará 
al impío. (Isaías 11:3-4) la 
tierra volverá a tener la pure-
za, santidad y la naturaleza 
que tenía antes del pecado. 
Sera una tierra que fluye leche 
y miel: Entonces el cojo 
saltará como un ciervo, y 
cantará la lengua del mu-
do; porque aguas serán 
cavadas en el desierto, y 
torrentes en la soledad. 
El lugar seco será torna-
do en estanque, y el seca-
dal en manaderos de 
aguas; en la habitación de 
chacales, en su cama, se-
rá lugar de cañas y de 
juncos. (Isaías 35:6-7). Todo 
esto se cumplirá al venir Je-
sús, cuando se le quite a la 
tierra la maldición a causa de 
la maldad del hombre. 
 
Aun las bestias salvajes deja-
ran su instinto devorador y 
feroz, serán dóciles como el 
cordero: Morará el lobo 
con el cordero, y el tigre 
con el cabrito se acostará: 
el becerro y el león y la 
bestia doméstica andarán 
juntos, y un niño los pas-
toreará. La vaca y la osa 
pacerán, sus crías se 
echarán juntas; y el león 
como el buey comerá pa-
ja. (Isaías 11:6,7) Si alguien 
insiste que los santos estarán 
en los cielos ¿Habrá esta clase 
de bestias en el cielo? O ¿Son 
animales simbólicos? Porque 
si estos son animales simbóli-
cos, seguramente también el 
reino de Dios será simbólico. 
Y si es simbólico, ¿Cuál es la 
esperanza de los santos? 

Así como los animales salva-
jes tendrán un cambio es su 
naturaleza, los hombres igual-
mente disfrutaran de las ben-
diciones del reino. Porque es-
tá escrito que: No dirá el 
morador: Estoy enfermo: 
el pueblo que morare en 
ella será absuelto de pe-
cado. (Isaías 33:24). ¡Que 
bendición tan grande para los 
hombres que aun conserven 
la naturaleza terrena! Los que 
tengan necesidad de fruto de 
la tierra, porque estos; Y edi-
ficarán casas, y morarán 
en ellas; plantarán viñas, 
y comerán el fruto de 
ellas. No edificarán, y 
otro morará; no planta-
rán, y otro comerá: por-
que según los días de los 
árboles serán los días de 
mi pueblo, y mis escogi-
dos perpetuarán las 
obras de sus manos. 
(Isaías 65:21,22). El futuro de 
este mundo será glorioso e 
inimaginable, cuando Cristo 
Jesús reine sobre el monte de 
Sión. La luna y el sol inclusi-
ve, darán honra y gloria al 
Rey de Reyes, y se sentirán 
pequeños ante su presencia.  
La luna se avergonzará, y 
el sol se confundirá, 
cuando Jehová de los 
ejércitos reinare en el 
monte de Sión, y en Jeru-
salem, y delante de sus 
ancianos fuere glorioso. 
(Isaías 24:23) esto será el ga-
lardón de los santos, los que 
han confiado en El en todo 
tiempo. 
 
Al estar reinando con Cristo 
no propiciara la guerra, ni na-

da que incentive al espíritu 
bélico. En esta dispensación 
los hombres a lo largo de la 
historia, han practicado la 
guerra… Haced espadas de 
vuestros azadones, lanzas 
de vuestras hoces; diga el 
flaco: Fuerte soy. Pero to-
do esto terminara con la 
segunda venida del Hijo 
de Dios, en la era mile-
nial: Y juzgará entre mu-
chos pueblos, y corregirá 
fuertes gentes hasta muy 
lejos: y martillarán sus 
espadas para azadones, y 
sus lanzas para hoces: no 
alzará espada gente con-
tra gente, ni más se ensa-
yarán para la guerra. 
(Miqueas 4:3) La venida del 
Señor Jesús, será el alivio del 
dolor y de la desolación. La 
guerra es la que ha causado 
tantas lágrimas, y orfandad y 
muerte, pero el señor ha di-
cho para ese futuro añorado: 
Y haré por ellos concierto 
en aquel tiempo con las 
bestias del campo, y con 
las aves del cielo, y con 
las serpientes de la tierra: 
y quebraré arco, y espa-
da, y batalla de la tierra, y 
harélos dormir seguros. 
(Oseas 2:18). En ese tiempo 
se cumplirán plenamente las 
palabras de Gloria en las 
alturas á Dios, Y en la tie-
rra paz, buena voluntad 
para con los hombres 
(Lucas 2:14). Porque el Señor 
ha prometido establecer la 
paz para siempre, y ha dicho: 
Y de Ephraim destruiré 
los carros, y los caballos 
de Jerusalem; y los arcos 
de guerra serán quebra-
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dos: y hablará paz á las gentes; y su se-
ñorío será de mar á mar, y desde el río 
hasta los fines de la tierra. (Zacarías 9:10) 
La guerra del Armagedón (Apocalipsis 16:12-
21) será la última guerra entre las naciones y 
los hombres de este mundo. Pero todo eso se-
rá antes dl milenio. Ahora ya estamos más 
cerca de ese tiempo cuando dicha guerra ha 
de desatarse. 
 

¡FIN DEL MILENIO! 

Así como hay ciertas características que mar-
can el principio del milenio, también existen 
evidencias que han de poner fin a este periodo 
de mil años. 
Y cuando los mil años fueren cumplidos, Sata-
nás será suelto de su prisión, (Apoca. 20:7) Es 
en este tiempo precisamente cuando resucita-
ran todos los impíos, los que no se hallaron 
escritos en el libro de la Vida: Y tenía un 
muro grande y alto con doce puertas; y 
en las puertas, doce ángeles, y nombres 
escritos, que son los de las doce tribus 
de los hijos de Israel.  Al oriente tres 
puertas; al norte tres puertas; al me-
diodía tres puertas; al poniente tres 
puertas. Y el muro de la ciudad tenía 
doce fundamentos, y en ellos los doce 
nombres de los doce apóstoles del Cor-
dero. Y el que hablaba conmigo, tenía 
una medida de una caña de oro para 
medir la ciudad, y sus puertas, y su mu-
ro. (Apoca. 20:12-15). Este evento jamás visto 
será En llama de fuego, para dar el pago á los 
que no conocieron á Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo; 
Los cuales serán castigados de eterna perdi-
ción por la presencia del Señor, y por la gloria 
de su potencia. (2º Tesar. 1.8-9) 
La tarea de Satanás, desde el principio hasta 
su fin, ha sido siempre de destrucción, cuando 
este sea suelto de su prisión otra vez al fin del 
milenio… Y saldrá para engañar las na-
ciones que están sobre los cuatro ángu-
los de la tierra, á Gog y á Magog, á fin 
de congregarlos para la batalla; el nú-
mero de los cuales es como la arena del 
mar. (Apoca. 20:8). Pero esto será lo último 

 

RESUMEN GENERAL 

 
Después de haber expuesto brevemente los puntos 
aquí, de la secuencia de los conocimientos que se 
presentaran en el Milenio, haremos un resumen des-
de la venida del Mesías hasta el fin del Milenio. 
 
1. Fin de los reinos terrenales a la venida de Cristo – 

Daniel 2:44; Apocalipsis 11:15 
2. Los Impíos que vivan en su venida, serán destrui-

dos – Isaías 66:15,16;  2º Tesalonicenses 1:7-9. 
3. Muchos inocentes, o aquellos que jamás se les 

anuncio el evangelio permanecerán sobre la tierra, 
para escuchar las buenas nuevas – Job 4:7; Isaías 
66:18-19; Zacarías  14:16; Habacuc 2:14; Salmo 
72. 

4. Al descender Cristo a la tierra, todos los justos 
(vivos y muertos) irán al encuentro de Jesús “en 
los aires” – 1º Tesalonicenses 3:13; 4:13-18. 

5. Jesucristo pondrá sus pies en el monte de los Oli-
vos, en Jerusalem, el lugar donde ascendió en los 
cielos – Hechos 1:9-12; Zacarías 14:4. 

6. Entonces  saldrá aguas vivas de Jerusalem – Za-
carías 14:8. 

7. EL GOBIERNO UNIVERSAL a los santos, estando 
Cristo como Rey de reyes – Zacarías 14:9; Salmo 
47:8; Isaías 32:1; Isaías 52:7; Miqueas 4:7; Apoca-
lipsis 5:10. 

8. Satanás será atado – Apocalipsis 20:1-2). 
9. Aquellos que queden para ser enseñados, serán 

criaturas de libre albedrío pero sin la influencia de 
Satanás: Isaías 65:20. 

10. El reino Cristo en contraste con reino de Satanás 
que tiene ahora – Juan 18:36,37). 

11. El milenio es: la era de la restauración de todas 
las cosas – Hechos 3:20,21. 

12. Será restaurado del primer dominio, aquel que se 
perdió por el pecado – Miqueas 4:8. 

13. Dominio sobre pueblos y naciones – Daniel 7:14. 
14. El juicio final – Apocalipsis 20:7-15. 
15. Jesús entrega el reino al Padre – 1º Corintios 

15:24-28. 
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que intente hacer sin que lleve 
a cabo, Dios destruirá a Sata-
nás con todos sus seguidores, 
la información de la Biblia di-
ce: Y subieron sobre la an-
chura de la tierra, y cir-
cundaron el campo de los 
santos, y la ciudad ama-
da: y de Dios descendió 
fuego del cielo, y los devo-
ró. (Apoc. 20:9). 
Hasta aquí Jesús habrá pues-
to a su enemigo al estrado de 
sus pies, los habrá sujetado 
para siempre jamás. Esta es la 
última escena en donde ve-
mos a Cristo Jesús como Rey, 
porque en esta etapa de tiem-
po termina su función como 
tal. 
 

JESUCRISTO LE ENTRE-

GARÁ EL REINO AL PA-

DRE 

Leyendo 1º de Corintios 15:24
-28, entenderemos que el ofi-
cio de Jesús queda descrito al 

padre para el continúe con el 
reino de la eternidad: Luego 
el fin; cuando entregará 
el reino á Dios y al Padre, 
cuando habrá quitado to-
do imperio, y toda poten-
cia y potestad. Porque es 
menester que Él reine, 
hasta poner á todos sus 
enemigos debajo de sus 
pies. Y el postrer enemigo 
que será deshecho, será 
la muerte. Porque todas 
las cosas sujetó debajo de 
sus pies. Y cuando dice: 
Todas las cosas son suje-
tadas á Él, claro está ex-
ceptuado aquel que suje-
tó á Él todas las cosas. 
Mas luego que todas las 
cosas le fueren sujetas, 
entonces también el mis-
mo Hijo se sujetará al que 
le sujetó á Él todas las co-
sas, para que Dios sea to-
das las cosas en todos. La 
descripción que hace el após-
tol Pablo aquí no necesita 

ninguna explicación extra. 
Queda perfectamente enten-
dido que el hijo entrega al Pa-
dre su potestad, su dominio 
su gobierno, limpio de toda 
maldad e impureza; limpio de 
todo lo que contamina. Para 
que el Padre continúe en el 
reino de la Eternidad bajo ca-
racterísticas más sublimes 
aún. 

 
Para nosotros que somos 
guardados en la virtud de 
Dios por fe, para alcanzar 
la salud que está apareja-
da para ser manifestada 
en el postrimero tiempo. 
(1º Pedro 1:5). 
 
Antes, como está escrito: 
Cosas que ojo no vió, ni 
oreja oyó, Ni han subido 
en corazón de hombre, 
Son las que ha Dios pre-
parado para aquellos que 
le aman. (1º Corintios 2:9). 

. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

Salvo indicación contraria, las citas bíblicas son de la versión Reina-Valera, revisión de 1909. 
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